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rreas, se oscurece poco a poco en los siglos XVII y XVIII, muy especial­
mente en los libros destinados a la enseñanza. El que desee seguir con
más pormenores la historia de los estudios gramaticales debe consultar
el libro del conde de La Viñaza, Biblioteca histórica de lajilologia cas­
tellana, Madrid, 1893, t. 1.

Andrés Bello acomete la empresa de libertar la gramática española
de la rutina tradicional a que la tenían sometida las imitaciones de la
gramática latina, que obligaba a nuestros tratadistas a sacrificar la es­
tructura de nuestro idioma por el afán de adaptarlo a las leyes de la
lengua originaria. La Gramática de la lengua castellana de Andrés
Bello, con las anotaciones de Rulino J. Cuervo que la completan y rec­
tifican en algunos aspectos, sigue siendo un punto de partida indispen­
sable para los estudios de lingUística española (París, Roger et Cherno­
viz, 1918,9,25 francos). Como aportación considerable a estos estudios
deben leerse las Apuntaciones criticas sobre el lenguaje bogotano, de
Rufino José Cuervo (París, Roger et Chernoviz, 1914, 14 francos). La
Real Academia Española, a partir de la edición de 1917, ha mejorado
su Gramática (Madrid, Sucesores de Remando, 7 pesetas), especial­
mente la sintaxis; otros capítulos, como los dedicados a la prosodia, ne­
cesitan una honda revisión desde puntos de vista más modernos. Véan­
se a este respecto los articulas de T. Navarro Tomás reproducidos por
La Escuela Moderna (1921, año XXXI), especialmente el titulado -Ne­
cesidad de que la Academia reforme su prosodia. (págs. 806 a 810).

Además de la sumisión a la tradición clásica, ha entorpecido el pro­
greso de nuestros estudios gramaticales el afán excesivo de ver en el
idioma la expresión exacta de las leyes del juicio y del raciocinio, fun­
dando así una gramática aprisionada por la dialéctica. En este sentido
conviene llamar la atención de algunos maestros demasiado entusias­
tas de libros como la Arquitectura de las lenguas, de Eduardo Benot,
que hoy van ya olvidándose desde que los nuevos métodos de investi­
gación lingüistica se han colocado más cerca de la biología que de la
lógica.

El libro que hoy, en España y fuera de ella, se estudia como esen­
cial para el conocimiento de la fonética de nuestra lengua es el de
T. Navarra Tomás, Manual de pronunciación española (tercera edición,
Madrid, 1926, 5 pesetas; publicaciones de la Revista de jilologia espa­
ñola). El mismo autor se propone publicar en breve un compendio de
su Manual dedicado exclusivamente a los maestros de primera ense­
ñanza. Para la métrica, a falta de obras más modernas, puede todavía
prestar buenos servicios el libro de Andrés Bello Prt'ncipios de ortolo­
gía y métrica de la lengua castellana (Madrid, 1890, Colección de Es­
critores Castellanos, 6 pesetas); Renríquez Ureña, La versificación
irregular en la poesía castellana (Madrid, 1920, 7 pesetas) estudia al­
gunos aspectos de la métrica.

El concepto biológico de la lingUística, a que anteriormente nos re­
feríamos, obliga a toda persona que desee profundizar en el conoci-

miento de la estructura actual de nuestra lengua a estudiar las leyes
más importantes de su desarrollo histórico. Es posible, en cierta medi­
da, iniciarse en lo más saliente de la gramática histórica sin poseer
más que conocimientos elementales de latino Los libros mejor orienta­
dos son: el de Hanssen, Gramática histórica de la lengua castellana
(Halle, 1912, 12 pesetas). hoy agotado y de dificil adquisición; el de
V. Garcia de Diego, Elernentos de g1'amática histórica castellana
(Burgos, 1914), y sobre todo el de R. Menéndez Pidal, Manual de gra­
mática histórica española (quinta edición, Madrid, 1925, V. Suárez, 12
pesetas). Está próximo a publicarse otro libro de Menéndez Pidal, Orf­
genes del español. dedicado al periodo preliterario de nuestro idioma.
En un marco más amplio, para iniciarse en los métodos de la filología
románica es recomendable el libro de Meyer-Ltibke Introducción al
estudio de la lingütstica romal1ce, traducción de A. Castro (Madrid,
1914,7 pesetas; publicaciones de la Revista de filologia española). Las
personas interesadas en seguir al día los avances de estas ciencias pue­
den bailar información y amplias noticias bibliográficas en la Revista
de jilología española (20 pesetas al año).

La sintaxis es por ahora la parte menos explorada de nuestra gra­
mática; puede decirse que pertenece casi enteramente al dominio de
las monografías. Hoy por hoy, la obra más interesante, además de la
sintaxis académica ya citada y de la gramática de Bello, es La oración
'Y sus partes, de Rodolfo Lenz (segunda edición, Madrid. 1924, 12 pese­
tas; publicaciones de la Revista de filo logia española), ensayo de inter­
pretación psicológica del idioma, basado principalmente en las doctri­
nas de Guillermo Wundt. El esfuerzo más notable que se ha hecho en
nuestros estudios sintácticos es el Diccionario de la construcción y ré­
gimen de la lengua castellana, por Rutina ]. Cuervo (París, Roger et
Chernoviz, t. 1, 34 francos; t. n, 40 francos). El autor murió sin acabar
su obra: los dos tomos publicados no pasan de la letra C. Actualmente
apunta en Alemania cierta tendencia al estudio filosófico del lenguaje,
y cabe pensar que en esta dirección han de aparecer las ideas nuevas
sobre sintaxis y estilística; pero nada de eso ha llegado todavía a libros
españoles.

No existen diccionarios del castellano medieval; puede utilizarse el
vocabulario del Cantar de Mio Cid, Texto, gramática y vocabulario, de
M. Pidal (Madrid, 1908-11); el de R. Lanchetas, Gramática y vocabula­
rio de Gonzalo de Berceo (Madrid, 1900), es bastante defectuoso. Para el
siglo de oro de nuestra literatura hay que acudir a los de Nebrija (1492),
Covarrubias (1611 y 1676) Y muy especialmente al Diccionario de auto­
ridades de la Real Academia (1726), todos ellos agotados y difíciles de
adquirir porque sólo se hallan algunos ejemplares a precios muy altos
en las librerías de viejo. Sobre la historia de la lexicografía en España,
véase La Viñaza, Bt"blioteca histórica de la jilologla castellana, Ma­
drid, 1893, t. n. Respecto a la lengua moderna los diccionarios mejor
informados son los de Alemany, publicados por la casa Sopena, de Bar-



6 Samuel Gili y Gaya Revistas bibliográficas 7

celona: Nuevo diccionario de la lengua española (6 pesetas), -La Fuen­
te.: Diccionario enciclopédico ilustrado (9 pesetas) y Diccionario enci­
cloPédico ilustrado de la lengua española (18 pesetas). También son re­
comendables el de Toro y Gómez (parís, A. Colin, 1921), el de Larous­
se (parís, 1921, 15 pesetas) y algunos más. La última edici6n del Diccio­
nario de la Academia Española (15.a edición, Madrid, 1925, Calpe, 40
pesetas) ha aumentado considerablemente el número de voces, espe­
cialmente técnicas, y ha dado al americanismo mayor cabida que en las
anteriores ediciones. Ha revisado también numerosas etimologías, pero
quedan algunas ya anticuadas ante los progresos de la fonética históri­
ca. Se anuncia la próxima publicación de un copiosísimo diccionario de
refranes tomados de los textos literarios y de la tradición oral por
F. Rodríguez Marín (Madrid, 1926, V. Suárez, 20 pesetas). Finalmente,
entre los diccionarios hispanoamericanos, en general poco asequibles
para el público español, merecen citarse: García Izcazbalceta (mejica­
nismos), Lenz (chilenismos), Ciro Bayo (Diccionario criollo), Gagini
(Costa Rica), Malaret (puerto Rico), Granada (Diccionario rioplaten­
se), etc.

La metodología de la enseñanza del idioma, antes reducida al apren­
dizaje verbal de preceptos gramaticales, se está transformando rápida­
mente en nuestras escuelas. Sobre el valor de la enseñanza de la gra­
mática en la escuela, y sobre la medida en que debe darse, recomenda­
mos la lectura del libro de Branckenbury, La enseñanza de la gramá­
tica (-La Lectura., 3 pesetas) y del folleto de Rodolfo Lenz ¿Para qué
estudiamos gramática? (Santiago de Chile, 1912). En la REVISTA DE PE­
DAGOGfA han aparecido a este respecto dos notables trabajos: A. Rodrí­
guez Mata, La enseñanza del lenguaje en la escuela (año II, julio de
1923) y F. Martí Alpera, Cómo se enseña el idioma (año TI, octubre de
1923). Entre las publicaciones de esta Revista recomendamos muy es­
pecialmente el programa escolar de F. Martí Alpera, Lengua españo­
la: lectura, escritu1'a, gramática (3 pesetas). Luzuriaga ha publicado
recientemente una hermosa y bien editada antología con el título de El
libro del idioma (Madrid, Publicaciones de la REVISTA DE PEDAGOGíA,
2 pesetas).

Los manuales de historia de la literatura española adolecen, en ge­
neral, de escasez de crítica y de puntos de vista generales acerca de las
épocas más importantes de nuestra historia literaria, de la evolución de
los géneros y de su relación con la vida y la cultura españolas. Se re­
ducen, por 10 común, a una sucesión de datos biobibliográficos sin más
contacto que el simplemente cronológico y sin que de ellos se despren­
dan claras visiones de conjunto. La elaboración crítica de la literatura
española no ha sido suficiente para suscitar en nuestro país libros com­
parables a los de Lanson o Ch. M. des Granges para la literatura fran­
cesa o al de De Sanctis para la italiana. Los voluminosos libros de
Ticknor (traducción castellana de Gayangos, 1851-54, cuatro tomos) y
de Amador de los Ríos (Historia critica de la literatura espaiíola,

1861-65, siete tomos) pertenecen ya a la historia de la erudición y sólo
en algún caso particular pueden ser utilizados con fruto; además esca­
sean los ejemplares en las librerías de viejo. Entre los escritos en len­
guas extranjeras m recen citarse: E. Mcrimée, Précis d'Histoire de
la lit. esp. (parís, Garniel', 1922, 7 pesetas), cuya última edición, muy
m jorada, no ha sido traducida al castellano; y el de B. Sanvisenti,
Letteratura spagnuola (Manuali Hoepli, Milán, 1907, 3 liras).

Hoy por hoy 10 mejores manuales escritos en español, o traducidos,
son el de J. Fitzmaurice-Kelly, Historia de la literatura española, re­
cientemente reimpreso (Madrid, Ruiz Hermanos, 1926, 15 pesetas); Sal­
ccdo Ruiz (Madrid, segunda edición, Calleja, 1916, tres vals.); Hurtado
y González Palencia, Manual de historia de la literatura española (:\1a­
drid, V. Suárez, segunda edición, 1925,23 pesetas). El primero y el tel'­
cero son especialmente útiles por la abundante bibliografía que contie­
nen. En tipo más elemental puede acudirse a algunos manuales bien
informados, corrientes en los Institutos de Segunda enseñanza, como
los de . Alonso Cortés, Resumen de histo1'Z'a literaria (Valladolid,
1917, 12 pesetas); J. Rogerio Sánchez, Historia de la lengua y literatu­
ra espafiolas (Madrid, Sucesores de lIernando, 1924, 12 pesetas); Histo­
ria general de la literatura (Madrid, ídem íd., 10 pesetas); Rodríguez
Salcedo, Elementos de historia de la literatttra (Palencia, 1919, 10 pe­
setas).

No conviene extremar, sin embargo, el papel que en el estudio de la
literatura puede corresponder a un manual. La verdadera cultura lite­
raria no se adquierc más que con la lectura abundante y cuidadosa de
lo autores más importantes y representativos. El manual no puede ser
más que un guía que dirija nuestras lecturas y las sitúe en la Historia.
Para orientar:.e sobre cuáles son las obras de nuestra literatura que
pued ~n constituir un mínimum de lectura para adquirir un conocimien­
to suficiente de nuestros autores cl:isicos y modernos, véase el artículo
de América Castro, La enseñansa de la literatura, publicado en esta
Revista (año I, número 5, mayo de 1922), el cual nos ahorra el trabajo
de insertar aquí un índice parecido.

Escasean en Espafia las ediciones baratas, fácilmente asequibles y
bien depuradas de nuestros clásicos. La Colección Unz'versal de la casa
Calp ofrece, al precio de 0,50 pesetas número, ediciones bien cuidada
por lo general. También contiene algunos la Biblioteca Calleja (2,50 pe­
setas, tomo), con prólogos y notas. La Biblz'oteca Universal publicada
por los Sucesores de Hernando (0,60 pesetas), reúne numerosos libros
de autores clásicos, y aunque el texto no suele estar muy bien cuidado,
s casi siempre suficiente para una persona que desee enterarse some­

ramente de las obras capitales de nuestra literatura. Lo mismo puede
decirse de las ediciones impresas por la casa Sopena, de Barcelona.
Otras ediciones de clásicos: Ne1son (París-Londres, 2,50 pesetas); Bi­
blz'oteca económica de. clásicos espaFioles (Sociedad de eds. 1.. Michaud,
París, 2 francos); Biblioteca Clásica (Madrid, Sucesores de Hernando,
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en lengua castellana'(Sáenz de Tubera, 2,50 pesetas); Las mejores poe­
st~s modernas (llricas) hispanoamericanas (Madrid, Mundo Latino,
2,50yesetas); Antologia de poetas de los siglos XIII al XV) por Bonilla
(RUlZ Hermanos, 2 pesetas), y otras. Predominan las antologías poéti­
cas; pero cuando se trata de teatro, novela u otros géneros, es más di­
fícil dar una colección de trozos escogidos suficientes para formarse
idea de la evolución del género en una época determinada; una escena
suelta o un par de páginas de un prosista no suelen bastar para repre­
sentar a un autor o a una tendencia literaria. La Biblioteca literaria
del estudim~te que publica el Instituto-Escuela de Segunda enseñanza
(van publicados 16 tomos; 3,50 tomo), trata de reunir en 30 volúmenes
las obras cuyo conocimiento se considera más esencial para formarse
una cultura literaria suficiente, evitando la forzosa limitación de las
antologías.

La naturaleza de este trabajo nos impide entrar en la regeña de
libros y artículos de revista dedicados a estudiar aspectos parciales de
nuestra literatura o en las numerosas monografías sobre un autor o un
libro. Para ello remitimos al lector a las bibliografías contenidas en los
manuales de Fitzmaurice-Kelly o de Hurtado y González Palencia, ya
citados. Pero no terminaremos este artículo sin citar aquellos libros
que, sin proponerse abarcar toda nuestra historia literaria, son parti­
cularmente orientadores por los amplios horizontes que descubren o
por haber renovado ciertos aspectos de la crítica. Entre ellos hay que
aludir en primer lugar a las obras de Menéndez y Pelayo: la Historia
de Zas ideas estéticas en España (agotada; 9 volúmenes de la Colección
de escritores castellanos) es quizás el libro que más sugestiones en­
cierra para el lector que, poseyendo alguna cultura literaria, quiera
asomarse a las inmensas posibilidades que la investigación ofrece al
estudioso. Sus visiones de conjunto acerca de épocas, autores y géne­
ros, y los numerosos problemas que constantemente aparecen en sus
páginas, amplian considerablemente las perspectivas históricas que
pueden ofrecernos los manuales. Tiene además el interés de plantear
muchas cuestiones de literatura comparada. En este sentido es conve­
niente leer además la parte histórica de la Estética de Benedetto Croce
(traducción de]. Sánchez-Rojas, Madrid, 1912, Librería Beltrán, 10 pe­
setas).

Para ahondar en la literatura medieval hay que acudir a las obras
siguientes: Menéndez y Pelayo, Antologta de poetas liricos castellanos
(Madrid, Sucesores de Rernando, Biblioteca Clásica) 14 volúmenes, a
3,50 pesetas), que trata profundamente, en extensos prólogos, de la líri­
ca anterior a Garcilaso. A este autor y a Boscán va dedicado un tomo
escrito por ]. Rogerio Sánchez. Los 01'igenes de la novela, de Menén­
dez y Pelayo (Nueva biblioteca de autores españoles) 4 volúmenes, a 15
pesetas), encierran abundantes datos sobre nuestra literatura narrati­
va durante la Edad Media. A estas lecturas debe añadirse la de las
obras capitales de Menéndez Pidal: Poesia juglaresca y juglares (pu-

Samuel Gilí y Gaya

3,50); Colección Granada (]iménez Fraud, Madrid); Clásicos Rivadeney­
ra (Madrid, 5 pesetas); Biblioteca de autores selectos (Editorial Perelló,
Barc~lona);Páginas selectas de la lite,-atura española (Sáenz ]ubera,
Madnd, 1,50 pesetas); Biblioteca clásica española (Cortezo y Compañía,
Barcelona), etc.

La divulgación de los textos literarios de la Edad Media tiene la di­
ficultad de que muchos lectores retroceden ante el obstáculo del len­
guaje arcaico; y aunque la diferencia entre el español medieval y el
moderno no es muy grande-como ocurre con el francés-, es suficien­
te para que los textos no se popularicen. En este sentido es de desear
que encuentre imitadores el ejemplo de Salinas publicando el Cantar
de Mio Cid en verso moderno, pero mateniéndose fiel al texto del viejo
cantar (Publicaciones de la Revista de Occidente, 1926, 5 pesetas).
A. Reyes publicó una prosificación moderna del poema en ~919 (Colec­
ción Universal, Calpe, 2 pesetas).

La colección de Clásicos Castellanos) de -La Lectura., ofrece (5 pe­
setas tomo, en rústica) ediciones muy esmeradas de nuestros principa­
les autores, con prólogo y notas que ayudan a la interpretación del
texto; el lector que desee ampliar el comentario de algunos textos clá­
sicos más allá de 10 que le ofrece la colección de -La Lectura., tiene
qúe acudir a las grandes ediciones críticas, como la de Menéndez Pidal
para el Cantar del Cid y la Crónica general) o las de Rodríguez Marín
para los textos cervantinos. Son también recomendables las ediciones
de clásicos dirigidas por A. Bonilla y Sanmartín y publicadas por Ruiz
Hermanos (2 pesetas tomo).

La Biblioteca de autores españoles) de Rivadeneyra (Sucesores de
Hernando, 12 pesetas tomo), prestó un gran servicio a las letras porque
exhumó numerosos textos desconocidos o que sólo podían leerse en edi­
ciones de los siglos XVII y xvm; se halla en todas las bibliotecas provin­
ciales y en muchas de casinos y sociedades. Aunque los prólogos están,
por lo general, anticuados y superados por trabajos de erudición más
reciente, quedan algunos utilizables, como el de González Pedroso
acerca de los autos sacramentales; los textos, algunos invalidados por
ediciones más modernas, son a veces los que merecen más confianza
entre los que circulan por el mercado de librería (por ejemplo el del
GU2;mán de Alfarache y algunos de Quevedo). Esta colección fué con­
tinuada por la Nueva biblioteca de autores españoles (15 pesetas tomo)
bajo la dirección de Menéndez y Pelayo (1905-1915, 22 volúmenes).

Las antologías generales, que suelen usarse con éxito para el traba­
jo escolar, tienen, por 10 común, escasa utilidad para el adulto que as­
pira a formarse una cultura literaria de primera mano. En cambio, las
que están elaboradas con un fin muy concreto, suelen ser altamente
recomendables. Tales son, por ejemplo, Las cien mejores poesias lin­
cas de la lengua castellana) por Menéndez Pelayo (2,50 pesetas); Anto­
logia de prosistas españoles) de Menéndez Pidal (publicaciones de la
Revista de filo logia española, 6 pesetas); Las mejores poesias misticas
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blicaciones de la Revista de filología española, Madrid, 1924, 14 pese­
tas) y, para la épica, La leyenda de los infantes de Lara (Madrid, 1896),
la edición del Cantar de Mio Cid) ya citada anteriormente, y los artícu­
los Sobre geografia folklórica aparecidos en la Revista de filo logIa es­
pañoltt. (t. VII, 1920), -Roncesvalles.- Un nue·vo cantar de gesta español
del siglo XIII (ídem, íd., t. IV, 1917). En el volumen de Estudios litera­
rios) del mismo autor (Madrid, Atenea, 6 pesetas), hay dos trabajos in­
teresantes sobre la Edad Media: La crónica general de España que
mandó componer Alfonso el Sabio (p~g. 171) y La primitiva poesía Un'­
ca española (pág. 231).

Más difícil es orientarse respecto a la bibliografía referente al sigLo
de oro de nuestras letras. Van siendo cada vez más abundantes los tra­
bajos de erudición biobibliográfica, mientras son muy pocos los que tra­
tan de penetrar en la significación histórica y artística de los principales
autores de aquella época. El teatro, por ejemplo, no ha sido objeto de
un estudio de conjunto desde los tiempos del conde de Schack, cuya
Literatura y arte dramático en España (traducción española, Colección
de escritores castellanos, 5 volúmenes, a 6 pesetas), aunque superada
en muchos aspectos parciales, sigue siendo un libro interesante por
plantear a veces problemas que todavía no han ido resueltos. Los es­
tuLlíos bibliográficos de La Barrera, Paz y Melia, Cotareto y otros, han
abierto ancho campo a numerosos estudios monográficos y artículos de
revista. Calderón cuenta con un estudio de Menéndez y Pelayo (Colec­
ción de escritores castellanos); Rennert y Castro han ilustrado la vida
de Lope de Vega. Basta hojear las colecciones de la Revtte Hispani­
que, de la Revista de filología española o el reciente Homenaje a frIe­
néndez Pidal (Madrid, Sucesores de Hemando, 3 volúmenes, 160 pe c­
tas) para ver hasta qué punto atrae este género la atención de los espe­
cialistas. Cabe esperar que con estos materiales que de día en día se
van acumulando sUlla el historiador que trace el libro de conjunto so­
bre el teatro español del siglo de oro. Respecto a la novelística se en­
cuentran ideas muy aprovechables en el libro, algo difuso, de Chancl­
ler, La novela picaresca en Espai'ia, traducido por M. Robles (Madrid, .
La España Moderna, 4 pesetas). La crítica cervantina acaba de enri­
quecerse con la aparición del libro de Américo Castro, El pensamiento
de Cervantes (publicaciones de la Revista de filo logia española, Ma­
drid, 1925, 11 pesetas), rico en sugestiones y puntos de vista nuevos
para la comprensión del Renacimiento español.

Sobre el siglo XVIII, a falta de estudios totales, pueden recomendar­
se los prólogos que acompañan a las ediciones de Meléndez VaLdés,
Feijoo, Moratín y otros, de la colección de Clásicos Castellanos. de .La
Lectura-. Para el siglo XIX véase P. F. Blanco García, La liter¡¡'tura es­
pa'ñola en el siglo XIX (Madrid, Sáenz de Jubera, 1909-1913,3 volúme­
nes, a 6 pesetas); el tomo III está dedicado a las literaturas gallega, ca­
talana e hispanoamericana. La literatura catalana ha sido estudiada en
conjunto en los manuales de Nicoláu d'Olwer, Commerma y Manuel de

Montolíu. Sobre la producción literaria en América hay un libro de
Coester, en inglés; puede acudirse, además de las antologías mencio­
nadas, a la Antología de poetas hispanoamericanos, de Menéndez y
Pelayo (Real Academia Española, 1893-1895), cuyos estudios prelimina­
res se reimprimieron con el título de Historia de la poesía hispanoame­
ricana, en los tomos II y III de las Obras completas de Menéndez y Pe­
layo (Madrid, 1911-1913). Merece mención especial la obra de E. Gómez
de Baquero, El renacimiento de la novela española en el siglo XIX
(Madrid, 1924, 5 pesetas), singularmente en la parte destinada a estu­
diar El ensayo y los ensayistas.

Ce:-raremos esta enumeración, forzosamente incompleta, aludiendo
a los llbros que, a nuestro juicio, pueden orientar mejor sobre las ten­
dencias de la sensibilidad y la crítica literarias contemporáneas: -Azo­
río-, Lecturas españolas (Colección Nelson, 3,50 pesetas), Clásicos y
modernos (Madrid, 1913), Los valores literarios (Madrid, 1913), Al mar­
gen de los clásicos (Madrid, 1915, publicaciones de la Residencia de Es­
tudiantes, 3,50 pesetas); R. Cansinos-Asséns, La nueva literatura (se­
gunda edición, Madrid, Páez, 1925; 2 volúmenes, 10 pesetas), libro algo
difuso, pero bien informado; Guillermo de Torre, Literaturas europeas
de vanguardia (Madrid, Caro Raggio, 1925,5 pesetas), de posición bien
definida entre los ultraístas, y, finalmente, el penetrante estudio de
J. Ortega y GMset, La deshumanización del arte (publicaciones de la
Revista de Occidente, 5 pesetas).
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